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			Para quienes se sienten perdidos dentro de su propio ser, este libro es un abrazo en medio de esa búsqueda.

		

	
		
			Prólogo

			Hace muchos años

			—Padre, disculpe que le moleste, pero mi presencia ante usted hoy es de suma importancia —dijo un serafín, Alberto.

			—No te preocupes, hijo mío. Dime, ¿Qué sucede? —preguntó Dios, preocupado al ver a un serafín tan alarmado.

			—Señor, en la Tierra los humanos pecan y se hacen daño a sí mismos. Algunos incluso lo insultan o dudan de usted —explicó—Creo que ya es hora de poner fin a esta generación y que usted, mi Señor, dé vida a una nueva que no dude de su poder —agregó el serafín.

			—No, hijo mío. Te demostraré que los humanos son buenos y que, aunque cometan errores o no crean en mí, siempre pueden mejorar. Enviaré a un ángel, le quitaré la memoria y nacerá como una persona cualquiera. Crecerá y, al hacerlo, te demostrará que los humanos son buenos hijos míos y que hasta un ángel puede llegar a pecar —dijo Dios con tranquilidad.

			Y así fue. Dios envió a un ángel a la Tierra para que naciera y creciera como una persona normal.

			Años después, en la Tierra, nace una niña tras un parto doloroso que la dejó huérfana de madre, nombrada por su padre Sarah Evangeline Jones.

			Un regalo de Dios.

		

	
		
			Capítulo Uno

			Lax, Aeropuerto de Los Ángeles

			—Bienvenidos a Los Ángeles, California. Disfruten su estadía y recuerden siempre preferir American Airlines —dijo la azafata, despidiéndose al aterrizar.

			Después de casi quince años de haber dejado mi tierra natal. Papá fue transferido en su trabajo y tuvimos que volver. Me siento extraña, perdida.

			Al finalizar el control de migración, fuimos directamente al estacionamiento. Allí nos encontramos con Scott, hermano menor de mi padre. Lo saludamos entre abrazos y risas, hasta que nuestros estómagos dolieron de tanto reír. Luego subimos al auto y nos dirigimos a la antigua casa de mis padres.

			Cuarenta minutos después.

			Llegamos a la casa y no parecía para nada vieja. Mi tío Scott nos contó que, mientras no estuvimos, decidió remodelarla por su cuenta. Decía que si la veíamos como estaba, yo habría salido corriendo de vuelta a Argentina.

			Era hermosa, pero estaba tan cansada que solo atiné a decir: —Gracias por traernos, tío Scott. Y perdona, pero ¿Podrías decirme cuál es mi habitación? Estoy agotada —le dije un tanto apenada.

			—Gatita, sabía que no soportarías un vuelo de doce horas. Ven, te muestro tu cuarto —dijo, y tomó mis maletas para subir las escaleras, guiándonos por los pasillos.

			La habitación del fondo es la mía. Fue la que escogió mi madre antes de morir, según me contó Scott mientras me llevaba a ella. Hace unos meses, él cambió mi antigua cuna y adornos por una cama y decoración moderna. La habitación de enfrente es la de papá.

			Ya llevo un rato en los brazos de Morfeo cuando una de mis pesadillas comienza. Estoy en un parque con un chico cuyo rostro es solo una sombra, pero me siento bien. De repente, el sueño cambia: Somos perseguidos por algo oscuro y terrorífico. Mientras corro, tropiezo y caigo al suelo.

			Me despierto asustada, con el corazón acelerado y sudando. Ya es de mañana. Suspiro, tomo mi móvil para ver la hora: 7:15 a.m. Me estiro, me levanto y salgo de mi cuarto. Al hacerlo, puedo escuchar desde el pasillo los ronquidos de mi papá, producidos por el cansancio. Bajo a la cocina y preparo el desayuno. No hay mucho en la nevera ni en la despensa, así que opté por pan francés, fresas y Nutella. Según una nota que encontré pegada a una cuchara, mi tío Scott había pensado lo mismo para nuestro desayuno.

			¡Amo tener un chef profesional en mi pequeña familia!

			Al terminar la preparación, sirvo con un par de tazas de café. Apenas lo coloco todo en la isla de la cocina cuando veo a papá entrar con su pijama y sandalias, despeinado y rascándose el ojo derecho.

			Me río al verlo así y él da un pequeño salto de susto. Yo río aún más por ello.

			—Buenos días, dormilón —digo riendo, para después abrazarlo y darle un beso en la mejilla.

			—Buenos días, princesa. ¿Qué haces despierta a las 7:30 de la mañana? —pregunta bostezando.

			—Otra pesadilla, papá —admito con un suspiro, sentándome en una de las sillas de la isla.

			—Mi nena, ¿Qué fue esta vez? —pregunta mi padre, sentándose a mi lado, preocupado.

			—Estaba con un chico en un parque. No sé quién es, no podía ver su rostro. Algo nos perseguía, pero no sé qué, y me dio mucho miedo, papá —le cuento mientras corto un trozo de pan.

			Las pesadillas comenzaron cuando tenía quince años. En la primera, estaba cayendo y atravesando un túnel hacia una luz. Estaba aterrada y sentí como si algo en mi espalda quemara. No podía ver nada, todo era negro y cálido. Desperté con lágrimas en mis mejillas, el corazón acelerado y un miedo inexplicable. Desde entonces, he asistido a médicos, psicólogos y hasta neurólogos para descubrir la fuente de mis pesadillas, aunque he de admitir que muchos de mis sueños también son buenos, raros, pero agradables.

			—Tal vez era yo evitando que salieras con algún chico, y tu sueño es un recordatorio de que papá es primero —señaló mi padre con Nutella en la comisura de los labios.

			—Dudo mucho que mis sueños sean advertencias de que tengo un padre celoso —digo riendo y pasándole una servilleta.

			—Celoso no, cielo, solo protejo a mi nena —contestó, y sí, es la típica excusa de padre celoso y sobreprotector.

			¿Padre celoso y sobreprotector? Sí. Mi tío Scott me contó hace mucho tiempo que, antes de que mamá muriera tras mi parto, le hizo prometer a papá que me cuidaría, ha cumplido su promesa hasta ahora.

			Terminamos de desayunar. Lavo los platos mientras papá se ducha para ir a trabajar. Aunque recién llegamos anoche a casa, él debe presentarse en la empresa. Supongo que no trabajará hasta muy tarde.

			Una hora después, veo a papá bajar las escaleras hacia la sala, donde me encuentro yo haciendo una lista de cosas necesarias para que esta casa vuelva a ser nuestro hogar.

			—¿Qué harás ahora, hija? —pregunta papá, colocándose una chaqueta de traje azul a juego con su pantalón y corbata.

			—Iré a comprar un par de cosas para la casa, buscaré un gimnasio y me inscribiré. Volveré para hacer lo que pueda con la casa mientras llega el camión de la mudanza y, cuando llegue, organizaré lo que pueda —digo, mirando cómo acomoda su corbata en el espejo.

			—Mucho que hacer —responde negando con la cabeza—No te satures —agrega después de verme asentir y de darme un beso en la frente— Me voy. Pórtate bien, te quiero. Cualquier cosa me llamas a mí o a Scott —dice saliendo de casa.

			—Sí, papá, no te preocupes, también te quiero —respondo riendo.

			Papá sale de casa para finalmente irse a su trabajo.

			Papá, su nombre es Sean Jones, tiene cuarenta y ocho años y es el mejor hombre que he conocido en el mundo. A pesar de que es muy sobreprotector, es muy divertido. Mi tío Scott tiene cuarenta y seis años y es alegre; es un loco por completo.

			Una vez que tengo las listas terminadas, regreso a mi cuarto para darme una ducha y vestirme con un crop top blanco, un vaquero y unas Converse blancas. Cepillo mi cabello y me pongo los últimos detalles.

			Tomo un pequeño bolso donde guardo todo lo indispensable, me coloco mis gafas de sol y salgo de casa. Tomó un taxi y le pido que me lleve al centro comercial. Al llegar, recorro varias tiendas y locales buscando todo lo que necesito.

			Unas horas después, voy al gimnasio cercano a casa. Al entrar, veo a una mujer tras un escritorio, la recepcionista. Me acerco y me pide que le espere un momento.

			—Buenas tardes, bienvenida a Stars Hollywood Gym. ¿En qué puedo ayudarle? —pregunta amablemente cuando deja la computadora.

			—Buenas tardes, ¿Tienen plazas de inscripciones? —pregunto como respuesta.

			—Sí, hay plazas los lunes, miércoles y viernes de 9 a.m. a 10:30 a.m. y por cuarenta dólares más se le agrega una sesión de hidromasaje en pareja —informa, alternando la mirada entre la computadora y yo— En un estudio reciente se descubrió que las sesiones post-entrenamiento reducen la inflamación y ayudan a acelerar la recuperación para evitar el tiempo de inactividad, además de ayudar a la circulación sanguínea y, lo mejor, aliviar el dolor —agrega con un pequeño tono pícaro.

			—Sí, me sirve la plaza justo para esos días y el hidromasaje sería fantástico, pero no tendría con quién entrar —contesté apenada.

			—Hay un chico que tiene exactamente el mismo problema. Se hablaría con él y, si ambos están de acuerdo, se les daría el hidromasaje juntos —dice con una sonrisa.

			—Claro, yo no veo problema —respondo sonriendo.

			—Estupendo, muy bien. Serían trescientos dólares el mes con hidromasaje incluido —dice mientras imprime lo que supongo es el contrato. Me lo entrega, lo leo y firmo aceptando lo que en él dice. — Muy bien, bienvenida a la familia —agrega cuando le devuelvo el contrato— Ahora ven, te presentaré a tu entrenador —dice levantándose de su asiento.

			Accedo y camino tras ella. Llegamos al ala de pesas, donde un hombre muy musculoso y grande le está dando órdenes a un chico.

			—Eric, te presento a Sarah, tu nueva “víctima” —dice la mujer con tono divertido.

			—Mucho gusto, señorita —dice Eric, el hombre super-musculoso, tomando mi mano y agitándola.

			—Igualmente. Debo decir que mi estado físico no es el mejor, salía a correr cada día durante media hora y mi alimentación está medianamente bien, pero nunca he tenido un “entrenamiento profesional” —aclaró luego de soltar su mano.

			—Tranquila, yo me encargaré de eso. Te daré un entrenamiento lo suficientemente ligero para que puedas soportarlo, pero fuerte para que tu cuerpo esté sano y compense necesidades. Además, te daré una dieta adecuada. Debo aclarar que puedes darte un antojito de vez en cuando —explica el intimidante hombre, dándome una pequeña sonrisa que logra tranquilizar un poco mis nervios.

			—Sí, es perfecto, gracias —agradezco.

			Hablo sobre unos cuantos temas más con Eric y, un rato después, finalmente regreso a casa. Me preparo algo de comer y, tras unas horas, llega el camión de la mudanza. Los chicos me ayudan a acomodar todo en un espacio y se van. Así que, para no quedarme quieta, comienzo a ordenar las cosas que tienen de alguna manera más importancia.

			Son las once de la noche cuando termino, así que, tras cenar, me voy directa a la cama.

			Mañana será otro largo día.

		

	
		
			Capítulo Dos

			Al día siguiente

			Despierto sudando y con el corazón acelerado. Otro sueño, pero este fue relativamente bueno: Soñé con aquel chico otra vez.

			Eran las ocho de la mañana cuando bajé a la cocina, donde papá ya estaba desayunando huevos revueltos y pan tostado. Yo lo imité después de saludarlo. Al terminar, tomé un bolso con lo necesario y salí de casa hacia el gimnasio.

			Al llegar, saludé a la recepcionista, quien me dijo que Eric me estaba esperando en el área de enfermería.

			—Hola, Eric, buenos días —lo saludé al verlo.

			—Buenos días, Sarah, ¿Dormiste bien? Es tu primer día y necesitamos que tengas energía —saludó él, creo que de la mejor forma posible.

			—Sí, dormí bien y estoy lista —sonreí, saltando en mi lugar.

			—Muy bien, pues te diré qué haremos hoy: Te pesamos, tomaremos medidas, pulso y presion para hacer control de tu estado de salud y saber que puedes soportar los ejercicios y llevar un seguimiento para ver poder ver en su momento los resultados. Luego iremos a hacer estiramientos y, por último, un poco de cardio, ¿De acuerdo? —explicó Eric. Se le veía motivado y alegre, lo cual me motivó a mí.

			—Sí, vamos a hacerlo —respondí alegre.

			—¡Esa es la actitud! ¡Vamos! —exclamó, dando un aplauso, muy animado.

			Caminé detrás de Eric en dirección a la enfermería del gimnasio. Allí, la enfermera reviso mi estado e informo a mi entrenador. 

			—¿Y qué tal estoy? —pregunté. Admito que estaba preocupada por si me daba una mala respuesta.

			—Estás muy bien, tienes buenas medidas, pero entiendo que haces esto más que todo por salud, lo cual es de los mejores motivos para hacerlo. Así que te daré un entrenamiento bueno. ¿Vamos a entrenar? —preguntó. Confirmado, este hombre es puro ánimo y músculo.

			Salimos de la enfermería y Eric me ordenó estiramientos básicos, en los cuales contó los minutos con un cronómetro. Al terminar, fuimos a la caminadora y, a un ritmo ligero, caminé durante quince minutos. Después, pasamos a la bicicleta estática. Eric contó las pedaleadas con aplausos y, con cada aplauso, cambiaba su voz, lo cual me provocó mucha risa.

			Entre risa y pedaleada, vi a un chico de pelo castaño y piel blanca que, por algún motivo, llamó mi atención. Estaba vestido con un pantalón de chándal, una camiseta sin mangas y unas Converse negras. Era guapo, sí, pero no era eso lo que llamaba mi atención. Se me hacía conocido, pero no sabía de dónde, así que lo ignoré y seguí.

			Después fuimos a la máquina elíptica, donde tenía que caminar un poco rápido durante quince minutos. Ya estaba sudando antes de comenzar y, por estúpida que soy, olvidé guardar una toalla para el sudor. Así que no tenía con qué secarlo y no pensaba usar mi toalla de ducha.

			—Toma —dijo el chico que había visto antes, comenzando a hacer su rutina en la misma máquina.

			—¿No la necesitas? —pregunté con la respiración acelerada. La verdad es que no me gustaría quitarle la toalla a alguien que la necesitará después.

			—No, tengo otra —dijo secamente, restándole importancia, y se puso unos audífonos.

			Accedí, secando el sudor de mi rostro.

			Al terminar, tomé una ducha. Al salir de los baños, me despedí de Eric y salí del gimnasio. Fui a casa para buscar una universidad donde poder continuar mis estudios.

			Tras revisar los planes de estudio de cada una, decidí que iría a la famosa “Universidad de Los Ángeles”. Anoté la dirección y el teléfono para ir otro día. Abrí mis redes sociales y las revisé; tenía mensajes de antiguos clientes, familiares y amigos, lo clásico. Respondí un par.

			Después de un rato, me aburrí y decidí seguir trabajando en la casa. Esta vez, fui al despacho, que una vez terminado sería mi estudio de fotografía. Comencé por pintar las paredes de color gris.

			Es fácil decirlo. Cuando ves en la tele series como remodelación lo hacen ver muy fácil, y en verdad de fácil no tiene nada. Tomé un descanso a mediodía para almorzar y, cuando terminé, después de lavar los platos, subí a terminar de pintar.

			A las cinco de la tarde, ya tenía el despacho pintado, así que me preparé para ir al hidromasaje. Ya lista, guardé en un bolso lo necesario para cuando terminara la sesión.

			Salí de casa a las seis y caminé hasta el gimnasio. Al llegar, saludé a la recepcionista, quien me dijo que una tal Mónica me estaba esperando en las duchas de mujeres. Así que fui allí y vi a una mujer rubia teñida, de ojos azules y piel morena.

			—¡Hola! ¿Eres Mónica? —saludé.

			—Sí, ¿Sarah, verdad? —pregunta, a lo que, tras mi asentimiento, continuó hablando— Mucho gusto, soy Mónica Simone, soy la encargada del área de masajes y relajación post-entrenamiento —se presentó la mujer, amable, pero directa. —Mira, cámbiate, trae tu toalla y sandalias. Ahí tienes un casillero con llave para dejar tus cosas —dijo, señalando unos casilleros.

			Hice lo que ella dijo y después me guio al área “acuática”, donde había piscinas y el jacuzzi de hidromasaje. Al parecer, estábamos solas, ya que no se veía a nadie más alrededor.

			—Mi hidromasaje es en pareja, ¿Usted ha visto o sabe quién es mi pareja? La recepcionista me ha dicho que es un chico —pregunté.

			—Ana me ha dicho que el chico con el que tienes el hidro no ha podido asistir porque tenía unos asuntos importantes que resolver; sin embargo, no me ha dicho quién era él, seguramente alguien nuevo como tú —contó. Al parecer, no le importaba mucho, ya que mientras hablaba miraba su móvil.

			En un momento, levantó la vista de su móvil y notó que la miré con intriga, lo que hizo que recordara dónde y qué estaba haciendo. Caminó al jacuzzi para encenderlo. Cuando el agua ya estaba caliente y se formaron burbujas por el movimiento, me dijo que podía entrar. Así que subí por una pequeña escalera para caminar hacia una esquina y deslizarme en el agua.

			Oh sí, esto lo necesitaba.

			Suspiré de placer ante los masajes en mi cuerpo, producidos por el suave movimiento del agua. Escuché que Mónica me dijo que me quedara únicamente una hora y después escuché sus pasos saliendo del lugar.

			Estuve todo el tiempo sola y realmente lo agradecí. Cuando salí, mi mente estaba en blanco, solo sentía el calor y el movimiento del jacuzzi en mi cuerpo.

			Llegué a casa y dejé mi bolso en mi cuarto, para después bajar a la cocina, donde vi un plato con un sándwich y una Sprite en la mesa con una nota de papá:

			Cielo.

			No es mucho, pero es algo. Espero que te guste. Mañana desayunamos y almorzamos juntos, lo prometo.

			También quiero ver cómo va tu estudio, seguramente estará irreconocible.

			También quiero que me cuentes sobre el gimnasio al que estás yendo.

			Buenas noches.

			Descansa.

			Te quiero.

			Papá.

			Sonreí ante su tierna nota. Papá no sabe cocinar, así que yo comencé a aprender a hacerlo a los siete años. Antes de eso, vivíamos a base de comida preparada por la vecina, hasta que a mis doce años mi tío Scott me comenzó a dar clases de cocina vía videollamada.

			Esa noche, soñé con unos ojos bonitos.

		

	
		
			Capítulo Tres

			Una semana después, miércoles, 7:15 a.m

			Hoy me inscribiré en la universidad, cuando ya estoy lista, salgo de casa en un taxi. Al llegar, me quedo impresionada por la entrada principal: La Universidad de California en Los Ángeles: hermosa, gigantesca y con siglos de historia, de donde salen genios y artistas, casi tan famosa como Harvard.

			Llego a la oficina de dirección tras seguir las indicaciones de un estudiante. Allí hay una mujer, no mayor que mi padre: cabello rojo, ojos negros, piel blanca con pequeñas pecas, de constitución robusta. Al verme, me sonríe y me hace señas para que me acerque.

			—Buenos días, niña. ¿En qué puedo ayudarte? —pregunta la mujer, conservando la sonrisa.

			—Buenos días —respondo, un poco dudosa— Vengo a inscribirme y… bueno, quisiera que alguien me explique el proceso.

			Ella me explica amablemente cada paso. Es bastante más fácil de lo que pensé. Termine de rellenar unos formularios y le entrego también los documentos de la antigua universidad. Ahora la coordinadora revisará mis datos y se comunicará conmigo para agendar el examen de acceso.

			—Aquí dice que estudias fotografía y que ya ofreces servicios —observa la mujer, leyendo uno de los informes de prácticas.

			—Sí, así es —afirmo.

			—Hace unos meses vino una mujer buscando fotógrafo. Te doy su contacto por si quieres llamarla —saca un papel de su escritorio y me lo entrega.

			—¡Oh, Dios! ¡Muchísimas gracias! —exclamo emocionada.

			—De nada —ríe al ver mi reacción— Suerte.

			Me despido feliz y vuelvo a casa para llamar al número del anuncio. Suena, y no tardan en contestar.

			—¿Sí? —Pregunta una voz femenina.

			—Buenos días. Soy Sarah Jones y llamo por el anuncio de fotógrafa. ¿Sigue disponible? —pregunto.

			—Así es. ¿Tienes experiencia en fotografía? —inquiere.

			—Sí, señora —respondo.

			—¿Qué cámara usas? —pregunta con rapidez.

			—Una Nikon D3200 —contesto—. Es de las mejores para mi tipo de trabajo.

			—Perfecto. Reunámonos en Sqirl para desayunar, a las 8:30 a.m. —dice y cuelga.

			A la madrugada siguiente sueño con cámaras, luces y un cabello castaño rebelde, pero también con plumas negras. Al no poder dormir, me levanto a las 6:15 a.m., me ducho y me visto: shorts, blusa sin mangas, chaqueta y sandalias blancas. Añado reloj, pulseras y pendientes; en mi bolso llevo el currículum, mi álbum de fotos favoritas y lo imprescindible.

			Bajo a la cocina y preparo el desayuno de papá: croissants de almendra, mermelada y café. Lo coloco todo en una bandeja y escribo una nota:

			Papá:

			Desayunaré con una mujer que, si todo sale bien, podría ser mi futura jefa.

			Por favor, deséame suerte.

			Te quiero.

			Nos vemos esta noche.

			Sarah.

			Salgo de casa y llego al restaurante a las 8:15 a.m. Pido una mesa para dos y, al rechazar el menú, indico que prefiero esperar a mi acompañante. Saco el móvil y respondo correos hasta que siento una mirada intensa sobre mí.

			Alzo la vista y veo a una mujer de cabello castaño, ojos negros y piel morena. Viste informalmente, pero destila elegancia y poder.

			—Buenos días, ¿Sarah Jones? —saluda acercándose.

			—Sí, señora —asiento y le ofrezco mi mano.

			—Mucho gusto. Soy Bárbara Walls. Gracias por venir con tan poca antelación, necesito con urgencia un fotógrafo.

			—¿Puedo preguntar a qué se debe esa urgencia? —pregunto, curiosa.

			—Mi representado es modelo y actor, y no confía en cualquiera —admite tras un suspiro—. Nunca se sabe quién podría filtrar las fotos.

			Hablamos un rato sobre mi trabajo, la cámara y cómo sería la colaboración. 

			—Hablaré con mi representado y te llamaré. Fue un gusto conocerte —se despide dándome la mano.

			—El gusto fue mío —respondo, sonriente.

			Camino un rato por las calles de L.A., paso por el Paseo de la Fama… y de pronto, en un callejón, un chico sale corriendo y me choca: caigo al suelo y me doblo el tobillo. Grito de dolor y él se detiene al fin.

			—¡Lo siento! No te vi —se disculpa al acercarse— ¿Estás bien?

			—Lo noto —respondo, mirando mi tobillo— ¿Es venganza por no devolverte tu toalla?

			—¡Oh, cierto! Eres la chica de la toalla —ríe— No es venganza. Déjame ayudarte.

			Me ofrece la mano y me ayuda a incorporarme.

			—¡Ouch! —gimo al apoyar el pie.

			—De verdad, lo siento. Te llevaré a la clínica de fracturas, por favor.

			Accedo. En su coche llegamos a la clínica; él me sube a las sillas de espera y explica la situación a la recepcionista. Tras veinte minutos, el doctor llega, pide una camilla y examina mi tobillo. Cada movimiento me duele.

			—Sospecho una rotura de tendón —dice el doctor— Vamos a hacer una radiografía.

			La enfermera me lleva y, al volver al área de espera, el chico no deja de pedir perdón.

			—Ni siquiera nos hemos presentado —murmura él.

			—Sarah Jones —ofrezco mi mano.

			—Nicolás Evans —responde, sonriendo.

			Veinte minutos después, el doctor confirma un tendón alzado y me coloca un yeso; me inyecta un analgésico y me da muletas. Le pido a Nicolás que me lleve a casa; él llama a mi padre para informarle, y este se asusta, pero yo le aseguro que sólo necesito dormir.

			Llegamos a casa cerca de las 3 p.m. y sólo pienso en comer algo rápido.

			—Gracias por traerme, Nicolás —digo mientras me siento en el sofá.

			—No es nada —contesta—Fue culpa mía, así que no tienes por qué agradecer.

			—Tranquilo —sonrío—Por cierto, quiero devolverte tu toalla.

			—Puedes quedártela —responde él con una pequeña sonrisa—Todas las toallas de mi casa están bordadas; a mi nana le encanta hacerlas.

			—Vale, gracias —me río.

			—De nada —contestó él.

			Una hora después antes de irse, él me da su número.

			—Llámame si quieres —me dice.

			Subo a mi cuarto y me acuesto. Horas después, escucho la puerta: mi padre y mi tío Scott entran riendo. Me quito la sábana y los saludo:

			—Hola, papá. Hola, tío Scott.

			Papá se sienta junto a mí, besa mi frente y mira el yeso.

			—Estoy bien. Sólo un tendón alzado y una inyección —le explico.

			—Más te vale a ese chico que pagara el hospital —gruñe mi tío, mientras papá lo calma.

			—Ya cenaste, cariño? —interrumpe papá.

			—Almorcé, pero no he cenado. Ni siquiera sé la hora.

			—Son las siete de la noche —informa tío Scott, entre risas.

			—¿Otra vez he dormido de más? —pregunto avergonzada.

			—Un poco, pero no pasa nada —dice papá acariciándome el cabello— Tu tío te preparará algo y te lo llevaré a la cama.

			Mi tío aprieta mis mejillas y se va a la cocina, un hora después regresa a la habitación dejándome rollitos primavera con salsa de soja..

			—Cualquier cosa me llamáis —se despide antes de marcharse.

			Papá me acomoda en la cama con una bandeja de jugo y rollitos. Ponemos Netflix y cenamos viendo una película.

			—¿Quieres que me quede? —pregunta el tío Scott.

			—No, estaremos bien. Mañana veré cómo la cuido —responde papá.—responde papá.

			Al final, me duermo tranquilo de saber que estoy en buenas manos.

		

	
		
			Capítulo Cuatro

			Una semana después

			Ha pasado una semana desde que choqué con Nicolás y, sinceramente, no hay mucho que decir sobre ella. Me la pasé viendo Netflix, comiendo lo que mi tío Scott siempre deja en la nevera y poco más. La verdad es que papá no me deja levantarme de la cama si no es estrictamente necesario.

			En otro tema, últimamente he soñado mucho con unas misteriosas alas negras. También con una chica y una mujer: a la chica no le veo el rostro, pero a la mujer sí. Aunque no las conozco, siento una extraña tranquilidad cuando sueño con ambas… pero cuando aparecen las alas negras, en cambio, siento cierto recelo.

			Ayer me llamó Bárbara. Hoy tengo que ir a la casa de su representado. Por supuesto, ya le he explicado mi situación, así que enviará un auto para recogerme. Me ha dicho que solo debo presentarme y explicarle al chico un poco sobre mi estilo fotográfico y mis condiciones, todo esto durante la merienda.

			Cerca de las 2 p. m. me levanto, envuelvo mi yeso en plástico y me meto a la ducha, apoyándome en la pared para facilitar el trabajo. Cuando salgo, camino con ayuda de mis muletas hasta el clóset y elijo ropa: un top estilo pañuelo negro con un diseño tipo mandala, un short vaquero clásico hasta medio muslo, unas sandalias negras, un collar doble, un reloj, una correa y una diadema que me permite llevar el cabello suelto. Me maquillo de forma “natural” y estoy lista.

			En mi bolso guardo mi cámara, un álbum de muestra y mis imprescindibles.

			Bajo las escaleras con ayuda de mis muletas justo cuando suena el timbre.

			Abro la puerta y veo a un hombre de edad similar a la de mi tío Scott, vestido elegantemente: traje negro con corbata, zapatos de vestir, guantes blancos y un sombrero como de capitán de avión.

			—¿Sarah Jones? —pregunta sin más.

			—Así es —respondo. No sé exactamente cómo debería sentirme con su forma tan seca de hablar.

			—Bien. Si está lista, venga. La señora Walls y el joven Evans la esperan —dice, y se da vuelta hacia el auto.

			Yo hago lo mismo, coloco las muletas bajo mis brazos, cierro la puerta y camino hacia él.

			El auto arranca y, tras unos 30 minutos, atravesamos un enorme portón con las iniciales “E.R.”. Por algún motivo, esas letras me resultan familiares. Cinco minutos después llegamos a la “casa”... aunque más bien es una mansión. Rodeamos una fuente y nos detenemos frente a unas largas escaleras. El chofer baja del auto y me ayuda a descender. Tomo mis muletas para mantener el equilibrio. Una mujer mayor se acerca junto a Bárbara.

			—Buenas tardes, Sarah. Me alegra verte —saluda Bárbara, acercándose a mí.

			—También me alegra verla, señora Walls —respondo.

			—Ven, vamos a sentarnos. Mi representado bajará en unos minutos, está en una llamada muy importante —dice, tomándome del brazo para ayudarme a subir.

			Entramos directamente a la sala. Es la típica sala de un hombre que vive solo: tonos negros, grises y blancos en todo, chimenea de gas, televisor, mesa de centro, sofás, cojines y poco más.

			—Dime, Sarah, ¿necesitas algo? Si quieres que pospongamos las fechas, puedo hacerlo —dice Bárbara, con un tono claramente preocupado.

			—Puedo hacerlo. Tomaré las fotos apoyada en la pared o sentada —respondo. Es la primera vez que algo me inmoviliza, pero he tenido sesiones fotográficas bastante “interesantes”.

			—Vale...

			—Barb, ¿podrías por favor no volver a darme llamadas de mi abuela? Y recuérdame decirle a Cortis que no le vuelva a enseñar a manejar el móvil. Me pidió videollamada y me echó un regaño tremendo por tener “unas fachas horribles” —dice un chico bajando las escaleras. 

			Esa voz... yo la reconozco.

			Y entonces lo veo: Nicolás entra en la sala con una camisa básica blanca de cuello en V, el cabello despeinado, barba de varios días, vaquero y sin zapatos.

			Estoy boquiabierta viéndolo. Entonces alza la mirada, que había mantenido en su móvil, y nota mi presencia. Su cara de confusión ha de ser la misma que la mía.

			—Dime que no estudias fotografía. Dime que no eres mi nueva fotógrafa —dice, aún confundido.

			—Entonces no te lo diré —respondo, sonriendo medio en broma.

			Pueden pasar dos cosas: me contratará fingiendo que no nos conocemos, o me echará a patadas por pensar que no soy buena fotógrafa.

			—¿Se conocen? —pregunta Bárbara, ahora ella también confundida.

			—Sí, Nicolás y yo vamos al mismo gimnasio, y un día coincidimos en Hall of Fame —explico.

			—Yo tengo la culpa de que tenga el pie enyesado —murmura Nicolás, pasándose la mano por el cabello— ¿Cómo estás, Sarah? —pregunta con clara preocupación, igual que aquel día cuando el doctor nos dio los resultados.

			—Estoy bien, gracias por preguntar. ¿Tú qué tal?

			—Bien. Mi señora manager me tiene con los horarios hechos un lío, pero aparte de eso, bastante bien —responde sonriendo.

			—Hablando de horarios, Nicolás, ¿ya te bañaste? Está un poco tarde para seguir así —pregunta Bárbara, sin filtros.

			—Sí, Barb, ya me bañé. Solo me dio flojera arreglarme, es diferente —responde Nicolás—. Y ella tendrá que acostumbrarse a eso —agrega, mirándome.

			—Vale, recuerden que yo no soy estilista —les digo, en tono divertido.

			—No, de eso ya se encarga alguien más. Tengo mi propia estilista —responde Nicolás.

			—Y él no debería vivir como un vago, así que no te acostumbres a eso —añade Bárbara.

			Accedo. Prefiero no meterme en temas de su aspecto.

			Pasamos un buen rato hablando. En algún momento, una sirvienta nos sirve galletas de mermelada y café. Les muestro el álbum con mis fotos, hablamos de condiciones, preferencias, estilos… y a eso de las cinco de la tarde firmamos los contratos. Bárbara fue testigo imparcial. El contrato dice que trabajaré para él por tiempo indefinido con un pago de 25,000 dólares mensuales. 

			—Bien, esto ya está listo. Ahora llamaré a Juliette para que venga y puedan conocerse, así acuerdan el estilo. Quiero que Nicolás luzca fantástico —dice Bárbara, levantándose—. Estaré en mi despacho. Cualquier cosa, me buscan —añade, y sube las escaleras.

			Quedamos Nicolás y yo solos.

			—¿Quieres ver una película? Puedo hacer palomitas. Tengo Coca-Cola —propone.

			—Claro, pero que las palomitas sean saladas, por favor.

			—Ok, palomitas saladas serán —dice levantándose— Toma el control del Netflix y pon lo que quieras.

			Tomo el control y busco Indiana Jones. Amo esas películas. Mi papá siempre bromea diciendo que somos sus parientes. Obviamente no es cierto, pero es divertido verlo intentar imitar al aventurero.

			Nicolás regresa con una bandeja: trae un bowl de palomitas y dos vasos de Coca-Cola. La pone en la mesa frente a nosotros y le doy play a la película.

			A mitad de la película, empiezo a sentir un fuerte dolor de cabeza y náuseas. Me pasa con las migrañas, pero no hay motivo para que me dé una ahora.

			—¿Estás bien? ¿Qué tienes? —pregunta Nicolás, preocupado.

			—Sí, estoy bien. Es migraña. Voy a llamar a mi tío Scott para que venga por mí, si no te molesta —le digo, apoyando mi cabeza en mi mano.

			—No, claro que no. Llama. Yo te traigo agua —responde y se va a la cocina.

			Llamada

			—Hola, gatita. ¿Cómo estás? —saluda mi tío Scott.

			—Hola, tío. ¿Puedes venir por mí? No me siento bien.

			—¿Dónde estás, mi niña? Ya mismo voy por ti —dice, y escucho cómo le dice a alguien que tiene que irse por un problema familiar.

			Fin llamada

			Le doy la dirección de la casa a mi tío. Mientras espero, Nicolás me pone un pañuelo con alcohol en la frente y me trae agua. Veinte minutos después, escuchamos el timbre. Nicolás abre y mi tío entra.

			—Gatita —dice, arrodillándose a mi lado.

			—Tengo dolor de cabeza, tío. Es muy raro.

			—Vamos a casa, gatita —dice, y me carga en brazos. Me lleva al auto y me acuesta en el asiento trasero.

			Va por mis muletas, se despide de Nicolás, vuelve al auto y lo arranca. El camino se me hace eterno. Al llegar, me ayuda a bajar y abre la puerta de la casa. Vamos al sofá de la sala.

			—¿Cómo sigues? —pregunta.

			—Ya no duele tanto —respondo.

			—Bien. ¿Todavía guardas tus pastillas en la cajita en forma de corazón? —pregunta, levantándose.

			Asiento.

			Mi tío sube a mi cuarto a buscar la cajita donde guardo mis pastillas. Me recuesto en el sofá, con el brazo sobre los ojos. Lo escucho bajar, ir a la cocina por agua y luego volver.

			Me da el vaso, tomo la pastilla, me acomodo… y poco después me quedo dormida.

		

	
		
			Capítulo Cinco

			Despierto a las 10 a. m. del día siguiente. Medio dormida, bajo las escaleras con mis muletas para buscar el desayuno. Mientras caliento la comida en el microondas, recibo un mensaje. Lo abro y veo que es de Nicolás:

			Mensajes

			Nicolás: ¿Quieres ir al parque conmigo?

			Yo:¿Olvidas que tengo un yeso?

			Nicolás: No, pero te recogeré en mi auto. Vamos al parque y podemos hacer un picnic o algo así.

			Yo:Me gusta la idea.

			Nicolás: Paso por ti a las 3.

			Yo:Hasta entonces.

			Fin de los mensajes.

			Termino de desayunar y me ducho. Me visto con unos shorts vaqueros, una blusa blanca sin mangas y unos Converse blancos. Me maquillo de forma natural y me peino.

			Paso el rato en redes sociales y hago una videollamada con papá y con el tío Scott, quienes se aseguran de que esté bien. A las 12 almuerzo milanesa de pollo con papas fritas, y después veo *Extraction* en Netflix.

			Finalmente llega el momento: Nicolás está por venir. Retoco mi maquillaje y lo espero en el sillón de la sala. A las 3 en punto, toca el timbre. Abro la puerta apoyándome en la pared.

			—¿Lista? —pregunta con una sonrisa.

			Lleva puesto un vaquero negro, una camiseta gris de manga corta, un collar de cadena y Converse negros. Su cabello largo y rebelde está tan desordenado como siempre.

			—Lista —respondo, devolviéndole la sonrisa.

			Nicolás me ayuda a caminar hasta su auto y a sentarme en el asiento del copiloto. Coloca mis muletas en la parte trasera y arranca.

			Después de un rato, llegamos a un parque precioso: el Exposition Park, también conocido como el Parque de las Rosas. Nicolás baja la canasta de picnic del baúl, me ayuda a descender y caminamos hasta la entrada. Nos tomamos fotos y luego vamos a uno de los rosales cercanos a la fuente.

			En medio del delicioso aroma floral, Nicolás extiende un mantel de cuadros rojos y blancos, coloca la canasta y me ayuda a sentarme. Él se sienta frente a mí y empezamos a sacar la comida: rollitos de salchicha, pan de pita con dip de berenjena y, de postre, muffins de chocolate y frambuesa. Para beber, Coca-Cola.

			También había traído algunos juegos de mesa. Comimos, jugamos, nos reímos y nos conocimos un poco más. Fue muy divertido.
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